
TEMA: ¿EN QUE ME EQUIVOQUE CON MIS HIJOS? 

TEXTO: GÉNESIS 19:24-25 Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y 
sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos; 25 y 
destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores 
de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra. 

Los versículos que hemos leído para comenzar nos hablan de una ciudad que 
fue destruida por la abundancia de su pecado, y esas ciudades fueron 
Sodoma y Gomorra. 

Pero el problema no era la ciudad en sí misma, sino sus habitantes, pues su 
pecado era grande y acumularon mal para sí mismos, hasta que vino el juicio 
de Dios sobre ellos. 

En las ciudades de Sodoma y de Gomorra sus habitantes estaban llenos de 
lujuria, de idolatría, de rebeldía, de altanería, es decir, ERAN UNA 
GENERACIÓN PECADORA, pero tenemos que reconocer que toda 
generación llena de maldad, y de pecado en gran medida es fruto de UNA 
GENERACIÓN DE PADRES Y MADRES QUE NO EJERCEN SU ROL EN 
LA FAMILIA. 

En el libro de Ezequiel encontramos TRES CARACTERÍSTICAS O TRES 
ACTITUDES que llevaron a los habitantes de Sodoma y Gomorra a ser 
castigados por el Señor (Ezequiel 16:49) He aquí que esta fue la maldad de 
Sodoma tu hermana: soberbia, saciedad de pan, y abundancia de 
ociosidad tuvieron ella y sus hijas; y no fortaleció la mano del afligido y 
del menesteroso. 

Este versículo nos enseña cuál fue la maldad de Sodoma que la llevó a ser 
destruida: SOBERBIA, SACIEDAD DE PAN Y ABUNDANCIA DE 
OCIOSIDAD. 

APLIQUEMOS ESTAS TRES CARACTERISTICAS A NUESTRA FAMILIA: 
Verdaderamente a todo padre y madre de familia nos duele ver sufrir a 
nuestros hijos, nos duele verlos fracasar, nos duele verlos en caminos que no 
son los que quisimos para ellos, nos duele verlos perdidos, y siempre en 
nuestro corazón hay una pregunta ¿EN QUE ME EQUIVOQUE? ¿CUAL FUE 
MI ERROR? El versículo que hemos leído nos permitirá comprender cuáles 
han sido los errores que como padres hemos cometido o estamos 
cometiendo con nuestros hijos. 



VEAMOS POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS CADA UNA DE ESAS 
TRES ACTITUDES: 

I) LA SOBERBIA  (Nehemías 9:16) Mas ellos y nuestros padres fueron 
soberbios, y endurecieron su cerviz, y no escucharon tus 
mandamientos. 

PRIMERAMENTE HABLEMOS DE NUESTRA SOBERBIA COMO PADRES: 

Aquellos padres de familia que tienen hijos problemáticos, enredados en 
vicios y en malos caminos, deben reconocer con sinceridad que muchas 
veces las personas los quisieron aconsejar, les dijeron que se estaban 
equivocando en la manera de educarlos, pero lastimosamente en lugar de 
aceptar los consejos ¿Que hicieron? se molestaron con los que los estaban 
tratando de aconsejar 

Cuántas veces por medio de un sermón, por medio del consejo de un familiar 
o por medio de un hermano de la iglesia Dios quiso corregirnos, pero en lugar 
de aceptar nuestro error nos enojamos, NO QUERÍAMOS QUE NADIE NOS 
DIJERA CÓMO EDUCAR A NUESTROS HIJOS. 

La soberbia no nos permite aceptar la corrección, no nos permite aceptar que 
estamos cometiendo errores como padres. 

AHORA HABLEMOS DE LA SOBERBIA DE NUESTROS HIJOS 

(PROVERBIOS 30:11-13) Hay generación que maldice a su padre Y a su 
madre no bendice. 12 Hay generación limpia en su propia opinión, Si 
bien no se ha limpiado de su inmundicia. 13 Hay generación cuyos ojos 
son altivos Y cuyos párpados están levantados en alto. 

Como padres fallamos cuando pasamos por alto, permitimos y no hacemos 
nada con la soberbia y altanería de nuestros hijos e hijas.  

Muchos padres permiten que sus hijos les griten, los ofendan, que les hagan 
menosprecios, y no han hecho absolutamente nada para impedirlo ni para 
reprenderlos. 

Y tenemos que comprender que al permitir sus soberbias estamos 
haciéndoles un gran daño en la vida pues quien los va a disciplinar y ponerles 
un alto será nuestro Dios  (Jeremias 50:31) He aquí yo estoy contra ti, oh 
soberbio, dice el Señor, Jehová de los ejércitos; porque tu día ha venido, 
el tiempo en que te castigaré. 



II) SACIEDAD DE PAN  (Proverbios 29:15) La vara y la corrección dan 
sabiduría; Mas el muchacho consentido avergonzará a su madre. 

Un hijo que siempre recibe saciedad de pan, es decir, que recibe todo lo que 
quiere hasta saciarse, pero nunca es corregido, CRECE CREYENDO QUE 
TODO SE LO MERECE SIN ESFUERZO. 

Fallamos como padres creyendo que amar a nuestros hijos significa darles 
todo lo que exigen.  

Lastimosamente muchos hijos reciben todo lo que piden: Ropa nueva, 
zapatos nuevos, aparatos electrónicos, teléfonos de alta gama, la 
computadora más potente, pero nunca están satisfechos y no tienen 
agradecimiento (Proverbios 30:15a) “La sanguijuela tiene dos hijas que 
dicen: ¡Dame! ¡dame!....”. 

TRADUCCIÓN LENGUAJE ACTUAL (TLA) “La sanguijuela tiene dos 
hijas: una se llama “Dame”, y la otra, “Damemás”...” 

HAY UNA FRASE QUE DICE:  “Cría a tu hijo con un poco de hambre y un 
poco de frío.” (Solon de Atenas)  

Esta frase no significa que literalmente se deje sin comer o pasar 
necesidades extremas a los hijos, sino que se refiere a que LOS HIJOS NO 
DEBEN SER CONSENTIDOS EN EXCESO NI CRIADOS EN COMODIDAD 
TOTAL, porque la abundancia sin disciplina produce hijos malcriados, 
incapaces de esforzarse y de valorar lo que tienen. 

Que gran error cometemos al darle todo lo que nuestros hijos quieren sin que 
se esfuercen por lograrlo. 

Un hijo saciado no valora, no cuida, no tiene límites, solo está acostumbrado 
a exigir sin dar nada a cambio. 

III) ABUNDANCIA DE OCIOSIDAD (PROVERBIOS 28:19) El que labra su 
tierra se saciará de pan; Mas el que sigue a los ociosos se llenará de 
pobreza. 

La palabra OCIOSIDAD en este versículo es la palabra hebrea “SHACAT”, 
que quiere decir holgazanería, vagancia y tener los brazos cruzados. 

Es necesario comprender que LA MENTE OCIOSA ES EL TALLER 
PREFERIDO DE SATANÁS, no estas  



Una persona ociosa es alguien que tiene toda la capacidad para trabajar, para 
ayudar, para estudiar, o para hacer o aprender algo de provecho pero que NO 
QUIERE hacerlo.  

La palabra de Dios nos dice que la ociosidad debe ser reprendida, (1 
Tesalonicenses 5:14) ”También os rogamos, hermanos, que amonestéis 
a los ociosos..” Es decir que la ociosidad no es algo que deba ser aceptada, 
ni promovida, sino al contrario, pues la palabra de Dios nos muestra que la 
ociosidad es algo que no agrada a Dios:  

La ociosidad es una de los caminos seguros a una vida de escasez y pobreza 
(Proverbios 28:19)  

La vida que agrada a Dios no es una vida ociosa, sin hacer nada, siendo 
carga para otros, pue LA PALABRA DE DIOS NOS DICE QUE NUESTRO 
DEBER ES TRABAJAR Y ESFORZARNOS (2 Tesalonicenses 3:6-12) Pero 
os ordenamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente, y no 
según la enseñanza que recibisteis de nosotros. 7 Porque vosotros 
mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos; pues nosotros no 
anduvimos desordenadamente entre vosotros, 8 ni comimos de balde el 
pan de nadie, sino que trabajamos con afán y fatiga día y noche, para no 
ser gravosos a ninguno de vosotros; 9 no porque no tuviésemos 
derecho, sino por daros nosotros mismos un ejemplo para que nos 
imitaseis. 10 Porque también cuando estábamos con vosotros, os 
ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma. 11 
Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, 
no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno. 12 A los tales 
mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando 
sosegadamente, coman su propio pan. 


